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¡Habría que verle hoy en la tierra! 
jHabría que verle contemplando los 
resultados de sus predicaciones! ¡Ha­
bría que verle escuchando en cual­
quiera de sus mismos templos có ­
mo los clérigos explotan sus doc­
trinas, convirtiendo en industria sus 
máximas, en mercancías sus man­
datos, en agio sus consejos! ¡Habría 
que verle al contemplar cómo sus 
discípulos de hoy venden en  ̂los 
pulpitos sus panegíricos convirtien­
do en pesos duros los sermones en 
que relatan los padecimientos suyos 
y las lágrimas de su Santísima Ma­
dre! ¡Tiempo perdido, exclamaría 
seguramente al ver cómo se irafica 
hoy con sus doctrinas de abnega­
ción y hasta con los martirios, que 
sufrió en la cruz!

Allí un reverendo señor contán­
donos !a Pasión de Cristo, contados 
sus horrores y cobrando un puña­
do de duros por el relato; más allá 
otro señor reverendísimo, cubierto 
de púrpura y sedas, con anillo de 
oro, manos enguantadas, predican­
do la humildad de Jesús, ensalzan­
do su ejemplar pobreza, condenan­
do como El la vanidad y el orgu­
llo, y al mismo tiempo haciendo 
alardes de vanidad, de orgullo y de 
soberbia con sus riquísimas vesti­
duras, sus ensortijadas manos co ­
brando miles de duros de las rentas 
del Tesoro público, amasados con el 
rudo trabajo del obrero y haciéndo­
se llamar Excelentísimo é Ilustrísi- 
mo Señor.

Allí un reverendo señor, aquí 
otro y en tanto el mundo empeña­
do en la íeroz lucha de la avaricia, 
de la ambición, casas de banca ma­
nejando con fiebre delirante millo­
nes y millones, mientras otros mue­
ren de hambre: empresas de mono­
polios irritantes sorbiendo enormes 
subvenciones del Estado: Comillas, 
el católico, la azucarera, los gran­
des bancos financieros atiborrando 
sus arcas con el dinero de la nación, 
capitalistas engordando con empre­
sas y monopolios, y el pueblo, la 
masa, esquilmada, empobrecida y 
bandonada por tantos infelices que

emigran de su patria perseguidos 
por el espectro del hambre.

Pero ¿á quiénes le contarán curas, 
frailes, obispos y arzobispos, la ca­
ridad, la humildad y el amor de 
Cristo? ¿á quiénes le contarán la 
pasión y muerte de Jesús por redi­
mir al mundo, si el mundo conti­
núa tan mal ó peor como en los 
tiempos en que Jesús no había 
muerto?

¿Pasión? No; la pasión de Cristo 
á nadie le importa hoy más que á 
los que con ella comercian y trafi­
can.

La pasión es hoy del pueblo sufri­
do, esquilmado, empobrecido, azo­
tado, escupido por caciques y tira­
nos, por mauras y ciervas; del pue­
blo clavado en la cruz de la avari­
cia V ambición de los que lo explo­
tan.

En los [úlpitos se cobra hoy por 
decir que Cristo nos ha redimido; 
pero el pueblo continúa irredento.

Un c r i s t i a n o .

oiHi coíiii mam y wü
Sí, la verdad en su lugar; por ella 

trabajamos nosotros; por ella estamos 
dispuestos á perder todo, la tranquili­
dad, la libertad, hasta la fama de bue­
nos chicos.

Queremos decir con esto que muy 
á gusto rectificamos,mejor dicho, acla­
ramos, á petición , de nuestro particu­
lar amigo D. José M. Oial, quien con 
tal motivo nos ha visitado, algo del 
contenido en una de nuestras N oticicís .

Dijimos en ella que los católicos ha­
bían ofrecido al alguacil destituido, 
por declarar ante el juez lo que ellos 
le indicasen, que el Sr. Otal le nom­
braría su guarda particular.

Pues bien, el Sr. Vera hizo ese ofre­
cimiento en nombre del Sr. Otal, y co­
mo el Sr. Vera suponemos es católico 
y  tenemos pruebas de que lleva su re- 
prosentación, por esto dijimos losccitó^

H eos. z ■ ’El exalguacil Atares no nos dejara
mentir, seguramente.

Ahora bien, el Sr. Otal, muy respe­
tuosamente y  con mucha indignación, 
nos ha dicho: es fa lso  q m  y o  h a y a  h ech o  
ese  o frec im ien to  y  m en os q u e  y o  h a y a  a u ­
to r iza d o  a l S r . V era  p a r a  h a cer lo  en  m i 
n o m h ’e.

N o  s o y  ca p a z , n os  d ec ía , d e o fr e c e r  n a ­
d a  á  n a d ie  p o r  d ec la ra r  m en tira s .

Nosotros'así lo creemos, pero no de­
be sor de la mUma opinión su amigo

Vera. El Sr. Otal debe encaminar sus 
esfuerzos á convencer al de los fuelles 
y  paraguas. Nosotros ya lo estábamos 
y  sólo esperábamos su protesta á las 
palabras de Vera.

Con motivo de lo anteriormente ex­
puesto nos visitó el Sr. Otal, como an­
tes decimos, yuna vez terminada nues­
tra conversación sobre aquel extremo, 
comenzamos á hablar de política local.

Nosotros combatiremos, dijimos, al 
Centro Católico por entender que son 
los mismos peiO'os con... las mismas lá­
minas, es decir, que llamar Centro Ca­
tólico y llamar Avellana ó Vera es lo 
mismo.

Así lo creemos, porque tenemos so­
brados motivos para creerlo. A  los del 
Centro corresponde demostrar nuestro 
error.

Entendemos nosotros, decíamos, que 
el desprestigio del Sr. Avellana y  Ve­
ra es grande, muy grande, tan grande 
que comunica su perniciosa influencia 
al partido en que militan, incapaci­
tando á la agrupación á que pertene­
cen x̂ ara intervenir en asuntos locales.

Si, sefior, nos dijo el Sr. Ütal, así lo 
creo yo y  por esto al organizar el Cen­
tro Católico no liemos contado con ellos.

Como se ve, el Sr. Otal y  El G arro- 
TÍN estiman que los Sres. Avellana y  
Vera deben bajar la cabeza cuando se 
tratan asuntos de administración local.

A  nosotros no jiueden extrañarnos 
estas declaraciones, aunque suponemos 
que al Sr. O bal se las ha inspirado más 
que lo que se dice de la cosa  p ú b l i c a  lo 
que sabe de la cosa  p r iv a d a  en el asun­
to de «La Corona».

Apúntate esa, Benito. Dijimos que 
te conocía Vera; ahora decimos ¡has­
ta Otal te conoce!

Piensa el fraile...
Los clericales tienen bastantes.ra- 

zonespara detestar al fundador de la 
Escuela Moderna, pues aborrecen 
los libros que no están inspirados en 
el espíritu de la comunidad. En 1 6 4 8  
el gran inquisidor publicó un largo 
catálogo de libros dignos de ser que­
mados; pero desde entonces acá los 
jesuítas han publicado veinte obras 
en las que se justifica el regicidio, 
según publica un periódico francés.

El jesuíta Lassins escribió en 
i 6 2 5 :«Un criminal puede matará su 
juez si éste fué injusto, porque en 
este caso el juez se convierte en un 
criminal y el asesino sólo es el agre­
sor de un tirano»;

Les criados pueden robar á sus
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EL GARROTINamos sin estar obligados á restituir, pues el robo es una simple restitu­ción. (Valero Reginald).El jesuíta JosephGranada( 1754)  proclama que el robo secreto es «un derecho de los subalternos, cuyo sa­lario no está en relación con los ser­vicios que de ellos se exige».Estos ejemplos bastan. Se pueden buscar en todos los textos anarquis­tas y no se encontrará nada tan cla­ro y categórico como lo que han es­crito una porción de señores... en nombre de Dios para excusar todas las íaltas y debilidades de los hom­bres.No hay que extrañar que los ga- ribayes comparen al ilustre jefe de los liberales con el fundador de la Escuela Moderna. Para eso Vilas manda en el cotarro.
iE^’ r e c e c L e n . t a

Acostúmbrase á decir que España es 
el país de los precedentes; que siempre 
se encuentran éstos para justificar ac­
titudes, que perjudican á la libertad, 
á la moral, á las buenas costumbres, 
etcétera, etc.; pero En G a r r o t ín , más 
afortunado, ha encontrado preceden­
tes para lo bueno, y  lo bueno en esta 
ocasión es la r e c u la d a .

Hace veinte años, próximamente, ha­
bía un alcaide conservador, D. Serapio 
Val, y  un párroco con sentido común, 
don José Via.

No sabemos por qué,ni nos interesa, 
pero es el caso que no andaban bien de 
relaciones aquellas autoridades.

El alcalde, repetimos, era conserva­
dor y  el jmrroco liberal, porque tenía 
el sentido ese, tan poco común en la 
gente de sotana.

Y decimos esto, para demostrar que 
aquel párroco era un hombre, un hom­
bre prudente, sensato, que pesaba muy 
bien las actitudes y  que jamás volvió 
la cara á nadie. Podíamos decir que era 
el reversode la medalla en los que aho­
ra se gastan por aquí.

Pues bien, con tantaprudencia y  con 
tanta sensatez, el tercer día de la fies­
ta de aquel año tuvo que r e c u la r  la 
procesión, por orden de aquel alcalde, 
muy amigo de todos los que protestan 
ahora de la re c u la d a  del año en curso.

Si aquel hombre prudente, sensato, 
de talento, obedeció órdenes del alcal­
de, ¿por qué no habían de obedecerlas 
estos tontos y  matones que nos insiil- 
tan desdo el púlpito?

Entonces, aquel párroco no dijo que 
la religión se perdía por el acto del al­
calde, ni los amigos del alcalde dejaron 
de honrarse con la amistad suya. Aquel 
alcalde no desmereció en nada su repu­
tación, ni las beatas se indignaron, ni 
se le prohibió la entrada en ningún 
Centro Católico. En una palabra, aquel

alcalde era  d e  ca sa  y  bien hecho estaba 
lo hecho.

¿Qué importa la religión, si el alcal­
de estaba sumiso á los la m in e ro s?  ¡Oh, 
la religión! decís vosotros, y  nosotros 
que os vemos agarrados á ella excla­
mamos filosóficamente ¡por fuerza tie­
ne que perderse!

Hasta para ser hipócritas se necesi­
ta tener memoria.

U n o  d e  l a  f i l a

Quítenseme de delante 
que atropellaré á algún neo 
y  estaré libre de penas 
por ser animales ellos.

Quítenseme de delante 
Que á g a r r o t in a r o s  vengo, 
por más que nada os importe 
mientras os dejen el pienso.

Sepan que fuisteis carlistas 
del gremio de la m in eros  
y  pretextando creencias 
03 llamasteis con serveros.

Sepan que al ver que La Cierva 
llevaba perdido el pleito 
os agarrasteis á Cristo 
para seguir disfrutando 
las gracias de los gobiernos.

Sois cobardes como ratas, 
hipócritas y embusteros, 
ni Dios os importa un pito 
ni la religión un bledo.

Por lo demás se os conoce 
en el instante de veros; 
tenéis aire de familia 
todos los que sois muy neos.

Yo, de ser posible hacerlo 
para que se os distinguiera 
cuando llegara el momento 
os señalaría á todos 
como á las reses, con hierro; 
así dirían las gentes:
— ¡Vamos á él, que es la m in ero .

Por el apaño,

( E á r r o t i n a z o sDijo un cura que la religión era un freno para contenernos en nues­tra carrera de vicios y pasiones.A l poco tiempc se embriagó y tuvieron que recogerle y acostarle en casa de un labrador.Cuando volvió en sí le pregun­taron:— ¿Qué hizo usted el freno, pa­dre?— Me lo había quitado para be­ber—respondió tan fresco.
La primera vez que un baturro fué á confesarse le preguntó el cura:

—¿Cuántos son los mandamien tos de la ley de Dios?—Paice mentira que no sepa su mercé eso—exclamó levantándose. — Pues me voy, que no quiero coji- fesor tan ignorante.Y  le dejó con la boca abierta.Para las denuncias sucesivas tie­ne dispuesto el responsable de «El Alma de Garibay» media docena de infelices sacerdotes supeditados á la voluntad del antipático obispo de levita. ¡Habrá canalla como ese!Cieito obispo andaluz, muy gua­són, se hallaba confiriendo órdenes en un seminario. Presentósele para recibir tonsura y menores un joven ladino y simpático, y trabóse entre los dos este diálogo:— ¿Cuál es tu patria?— Galicia, señor.—Tierra de buenas bestias—di­jo el obispo.— Sí, señor; pero pequeñas. Las mayores van de Andalucía.A  las pocas horas de llegar E l  G arrotín  en Almudébar, había su' blevado á un Bairio entero.La Danza de Torralba v  E l  G a -  RROTÍN pioducen los mismos efec­tos. ¡Quién lo había de decir!En el Centro Católico no se con­siente la entrada á ningún procesa­do por riña, aunque la solicite un Rabal entero.En nuestro número anterior se «corriójo una errata que subsanaría el buen sentido de nuestros lecto­res. Salió Vilas con b  de burro y conste que no era alusión.De todas maneras se leía Vilas, y ya se sabe que Vilas con b ó con 
V es siempre el mismo... y ... abro­charse, que hace un frío...
ENTRE PARROCOS

U z i a  c a r t a
Mi respetable padre y  querido com­

pañero: I\[e dicen que el primer núme­
ro de El Garrotín te ha molestado y 
conmovido liondamente; lo siento en el 
alma, haciéndome partícipe de tu dis­
gusto así como el de la 2)a r ien ta , y  con 
el fin de contribuir á vuestra tranqui­
lidad me permitiré darte algunos con­
sejos en gracia á nuestra antigua amis­
tad, no ofreciéndote tila seguro de que 
en ese pueblo tendrás sobrada.

No te enfades por lo de con sejos, pues 
bien sabes que desde que principiamos 
á mascullar latín, que jamás entendi­
mos con propiedad y  corrección, no has 
demostrado nunca ser eminencia ni si­
quiera un talento regularmente cuíti--
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Tado; no te culpo por esto, ni te lo 
echo en cara,pues el hombre puede su­
frir perturbaciones por causas físicas 
que, si no degeneran en m och aleí'ía  com­
pleta, amortiguan algo las facultades 
intelectuales.

Los que por suerte ó por desgracia 
hemos y  tenemos que comer con pala­
bras en lenguaje que la mayoría no lo 
entienden y  con los cursos aprobados 
á empentones de teología y  filosofía con 
algo de cánones y  moral, no nos queda 
otro remedio que aguantar y  vernos 
de cuando en cuando en garrotines y 
bailes que de ninguna manera podemos 
danzar.

Las cosas se han puesto mal; aquella 
fe de nuestros mayores que nos propor­
cionaba algunas pesetillas, se va per­
diendo miserablemente, y  sólo cuatro 
señoras rancias y  beatas nos liacen el 
ala sin contar que á sus esposos les im­
porta muy poco que nosotros nos ha­
gamos la mosco, de hambre.

Verdad es que nosotros no debemos 
preocuparnos de si son ó no son unos 
hipócritas yfarsantes aquellos que, lla­
mándose católicos, frecuentan la Iglesia 
ypractican los Sacramentos, pero cree, 
amigo mío,que nos perjudica muchísi­
mo el que transijamos con escribas y  
fariseos de esta clase.

Basta de retórica y  vamos á los con­
sejos que te ofrecí; mucho de lo que te 
sucede es por haberte metido en cami­
sa de once varas dejándote llevar de 
descarados ignorantes y  chulos que no 
conocen lo que se llevan entre manos, 
ni menos se acuerdan de las máximas 
de nuestro divino Maestro; seguramen­
te que' si volviera limpiaría el templo 
á escobazos.

Tú eres el mandón ilnico, el único 
también responsable; los demás, por 
obediencia y educación,deben meterse 
la lengua en... donde les quepa, y  esto 
podría contribuir mucho á devolverte 
la paz y tranquilidad que te has deja­
do escapar por tonto.

Ya sé que no inventaste la pólvora; 
también lo saben los de ese pueblo, y 
á pesar de que eres tan testarudo é in­
transigente cambiando de conducta, 
creo te dispensarían algunos defectos 
que tienes y  que todos tenemos; hay 
que transigir, amigo mío.

No te preocupe tanto el misterio de 
la E n c a m n c iá n , pues aun siendo miste-' 
rio, debe ser para ti como cualquier 
otro, creerlo á pies juntos y  corra la 
bola; de lo contrario, tendrás una pre­
ocupación constante que puede tras­
tornarte y  volver á las andadas.

Eres ya de edad avanzada y no te 
convienen estas cosas.

Voy á recordarte palabras de algu­
nos santos.

La mujer, dice San Agustín, no pue­
de qnseñar, ni testificar, ni contratar, 
ni juzgar y  mucho menos puede man­
dar.

San .Juan dé Damas: La mujer os una 
mala borrica, una horrible tenia que 
tiene su asiento en el corazón del hom- 
bre;hija de la mentira, centinela avan­
zado del infierno que ha arrojádo á 
Adán del Paraiso, indomable leona, 
enemiga jurada de la paz.

San Juan Crisólogo: Ella es la causa 
del mal, el autor del pecado, la losa de 
la tumba, la puerta del infierno, la fa­
talidad de nuestras miserias.

San Antonio: Cabeza de crimen, ar­
ma del diablo.Cuando veáis una mujer.

creed que tenéis delante, no un sér hu­
mano, no una bestia feroz, sino el dia­
blo en persona. Su voz es el silbido de 
la serpiente.

San Cipriano prefería más oir el sil­
bido del basilisco que el canto de una 
mujer.

San Buenaventura la compara al es­
corpión, siempre pronto á picar; la lla­
ma la lanza del demonio.

San Gregorio el Grande: La mujer 
no tiane el sentido del bien.

San Jerónimo: La mujer abandona­
da á sí misma no tarda en caer en la 
impureza. Una mujer sin tacha es más 
rara que el ave fénix. Es la puerta del 
demonio, el camino de la iniquidad, el 
dardo deí escorpión; en resumen, una 
peligrosa especie.

Recuerda tambiénquela antigüedad 
nos presenta ejemplos de mujeres sa- 
cerdotistas entre los griegos y roma- 
mauos; pero no debes olvidar que el sa­
cerdocio cristiano no consiste en que­
mar incienso enlosaltares, como hacían 
en Grecia las sacerdotistas de Cores y 
en Roma las Vírgenes Vestales y  las 
Matronas que sacrificaban á la diosa 
Bona. Los sacerdotes de Jesucristo te­
nemos que ocuparnos especialmente de 
la predicación y  la instrucción moral y 
religiosa del pueblo.

Dedícate exclusivamente á las obli­
gaciones de tu ministerio, haz que la 
predicación no resulte estéril y  procu­
ra que verso principalmente sobre dos 
cosas, la instrucción y  la persuasión; 
por la primera, convenciendo el enten­
dimiento acerca de la verdad y  belle- 
zasde la religión, y por la segunda mo­
viendo la voluntad á la práctica de 
las virtudes cristianas.

Ten mucho cuidado al hacerlo las 
circunstancias, .los tiempos y  las per­
sonas, debiendo combatir unas veces 
las falsas doctrinas y  otras la mala mo­
ral, sin cuidarte de cuestiones sociales 
de carácter local, que eso no lo manda 
Jesucristo, ])ero que muchos han olvi­
dado aquellos sublimes y  amorosos 
consejos.

No basta que tengamos conocimien­
to de las ciencias eclesiásticas y  de las 
que son auxiliares, sino que además 
debemos estar instruidos en las cien­
cias profanas, muchasde las cuales pue­
den contribuir en gran manera al sos­
tenimiento de la religión; no podemos 
encerrarnos en un estrecho círculo, 
contentándonos con guardar en él los 
libros que contienen el símbolo de las 
doctrinas y tradiciones de la Iglesia; 
es preciso al mismo tiempo que no des­
conozcamos las teorías y  sistemas filo­
sóficos que nuevamente vayan saliendo 
á luz, para ver si se oponen de cual­
quier manera á los dogmas y  á la mo­
ral cristiana y poder impugnarlos en 
el terreno de la ciencia; así, pues, pro­
cura en esto no apelar á ¡predicaciones 
de corrinche en plaza pública, que re­
sultan insustanciales ypuedeii colocar­
te en el ridículo más estrepitoso.

Terminaré mi epístola, recomen­
dándote paciencia, mucha resignación, 
devolver bien por mal, rogad al Señor 
por el alma de aquellas ovejas desca­
rriadas dol rebaño de Cristo (es decir, 
nuestro)para que las traiga contritasy 
sumisas al corte de nuestras tijeras y 
note preocúpenlos misterios,salud, pe­
setas y... fuerza de voluntad para so­
brellevar las adversidadesde esta vida, 
disfrutándola hasta que el Señor nos

llame á su gloria, que á ti y  á t\xs'fili­
p in o s  feligreses os desea tu buen ami­
go y  compañero,

MOSEN VERDADES,
P&rrooo de Villafracoii.

N u estro  é x itoN o soñábamos un éxito tan gran­de.La aparición de El G arrotín  es de los sucesos que en Almudébar harán época. En Huesca también causó sensación. En los pueblos que con nosotros simpatizan se buscaba el periódico con verdadero delirio.Aquí, en nuestra villa, ni blanco ni negn), ni chico ni grande, quedó sin leer El G arrotín . De la capital sabemos que se leyó en muchas sa­cristías, en el Palacio Episcopal y en el Seminario.Lasala se metió en la alcoba á leerlo, echando pestes al final. Se tendrá en cuenta. ̂ Y  los del ^Im a de Garihay frun­cieron el ceño secundum Vitas, pen­sando para sus ciriales que les ha salido un grano en la mismísima punta de la napia con El G arrotín .¡Bribonazos, csparecíaqueaguan- taríamos pacientes el palo de la «re- culada...»!
P Q g T U B A g

El G.A-RROTIN ha venido á llenar un 
vacío, como vulgarmente se dice. Cam­
paban por sus respetos los granujas y 
los cacos que pasan por personas de­
centes gracias al dictado de católicos 
que se abrrogan. Los malos curas, me­
tidos á políticos, á protectores de la m i- 
n is ta s , enemigos de la gente de bien, 
ponían el grito en el cielo, dando rien­
da suelta á sus pasiones validos de que 
tienen un superior bonachón que se las 
traga como puños porque se las hacen 
tragar los del rodeo ú alrededor, que 
son unos vivos de tomo y lomo. En 
Huesca se desahogaba á su gusto un 
papelote de gente rosariera que le va 
bien lo de frecuentar novenas y cofra­
días, sin sentir miaja ni media eíamor 
á Dios y menos del prójimo.

Esto y otras cosas imperaban á sus 
anchas sin cortapisa de ningún género. 
Hasta que E l Garrotín se  s a lió  con sus 
posturitas y su jaleo gitano, cogiendo 
de la oreja á unos y otros para cantar­
les la verdad lisa y llana.

Qué te quieres apostar; 
qué te quieres apostar 
á que te llamo Pernales 
y te tienes que callar.

Por eso El Garrotín ha venido á 
llenar un vacío.

De lo cual trataremos en el número 
siguiente.
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EL GARROTIN

El Ayuntamiento ha requerido al 
alcalde Sr. Avellana para que justifi­
que la inversión dada al dinero recau­
dado por consumos y  arbitrios duran­
te los años en que desaparecieron las 
láminas. Unos 12.000 duros es la can­
tidad que falta que justificar.

Benito, que aprietan.

Igualmente nos consta que al se­

ñor Vera, ex-recaudador de consumos 
y  arbitrios, se le requiere por la misma 
entidad para que diga algo relaciona­
do oon el negocio de las láminas.

No debe extrañar al Sr. Vera que 
el Ayuntamiento le m oleste oon esto si 
tiene en cuenta que su amigo Avella­
na indicó la idea á presencia del Ayun­
tamiento.

Convéncete, amigo Vera, que sigue 
queriéndote como cuando los recibos.

Todos los redactores de El Gaeho- 
TÍN han f i ja d o  la póliza del seguro 
de vida en la Sociedad que representa 
D. Malvino Otro.

Son muchas las felicitaciones que he­
mos recibido con motivo de nuestra 
aparición. Causarán sorpresa, cuando 
se publiquen, especialmente las de »a- 
cerdotes no garibayescos.

HUESCA.—Tip. de L. Pérez.

ü r x x i o x i í a
Se necesita ahora más que nunca en 

el Centro Católico; dirigir presupues­
tos y  detalles á D. Jesús Puértolas y  
Anselmo Bercero.

Aviso á los ganaderos
Se recomiendan como los mejores y  

más baratos pastos para engordar el 
ganado las hierbas del Saso y  Olivares.

Informará de la baratura muy cató­
licamente el cuñado de cualquier wf- 
g á ló n .

Por mal nombre católicô social
Se colocan hasta el 12 de Diciembre 

próximo, secretarios, alguaciles, guar­
das, etc., etc.

Á  los aspirantes pasada aquella le­
cha 86 recomendará paciencia y... hasta 
la otra.

Se hace de un ensotanado bravucóñ 
que va estorbando por defender más al 
S a n to  que á Cristo.

Se vende un S a n to  que nadie le tiene 
devoción. Lleva adornos de oro la m in a ­
d o  y  tiene «La Corona» estropeada des­
de que metió la cabeza por primera 
vez en tal sitio.

Se dará barato porque ni aun á Vera 
le sirve bien.

c 3 ^  c 3 ^  c 3 ^
La Sala [strellada

Espectáculo de gran efecto
A  c u a lq u ie r a  p u e d e  c a e r le  u n a  e s t r e l la  y  

c o n v e r t i r l e  e n  se^ru ida d e  m a t r a c o  y  m o z o  
c h i c o  á  p e r s o n a  d e c e n t e  a l p a r e c e r .

PARA INFORMES A SU REPRESENTANTE

"®oí3 ^ a íü in o  © ti?o

c 3 ^  c 3 ^  c 3 ^  c 3 ^

Ceolro BÍ datólico ni Socal
Hacen falta un piano y mesa de billar; dirigirse al 

último Anselmo y con combinación y propina al doc­
tor Segundo.

En los tiempos que la Religión era muy'respetada 
en esta villa, se perdieron dos láminas intransferibles de 
propios que importaban cerca de 7 . 0 0 0  duros, y que 
eran propiedad del Ayuntamiento. Del hecho no puede 
darse más que este detalle: todos los concejales eran 
muy católicos y ninguno ?narquizante y estaban presi­
didos por un santo.

Se dará una buena gratificación.

S o c ie d a d  d e  C^aza

Pinchos y chulos
para una easa cualquiera

Se ofrece uno «ensotanado» y que se llamará andana 
cuando ocurra novedad; ebtiempo será testigo.

Lfí MOSCA
El representante de esta Sociedad, que las caza al 

vuelo, participa que los frios actuales han destruido to ­
da la existencia, suspendiéndose ésta hasta el verano 
próximo.

m
olei
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